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4  ❙ Energías renovables

¿ES POSIBLE UN 
La oportunidad de las renovables

‘green new   

4.1 Introducción y situación en España



D
urante el siglo XX los com-

bustibles fósiles han sido la

principal fuente de energía.

Se creía que éstos eran ina-

gotables, y que el daño causado por los

residuos emitidos al medio ambiente se-

ría autoreparado por la naturaleza, o bien

minimizado gracias a los avances tec-

nológicos. 

Por otro lado, en la actualidad se ha

hecho evidente que la evolución del efec-

to de los contaminantes sobre el siste-

ma atmosférico no es lineal, con lo que,

para evitar las consecuencias que pre-

dicen en la actualidad los modelos teó-

ricos, deberíamos haber tomado medi-

das hace tiempo.

Y es ahora cuando confluyen dos ele-

mentos que han de modificar obligato-

riamente nuestras pautas de comporta-

miento, nuestro modo de vida y nuestro

compromiso con un planeta al que to-

davía le debemos mucho. Por una par-

te, la degradación medioambiental cau-

sada por la utilización de los combusti-

bles fósiles para la obtención de energía.

Por otro lado, el creciente aumento de

la población mundial –cercana a los 7.000

millones de habitantes– y sus necesida-

des energéticas y de consumo. Según un

reciente estudio de la Agencia Interna-

cional de la Energía, la demanda ener-

gética podría aumentar hasta un 55% en

el año 2030.

Nuevo pacto verde
Ante este panorama, se hace necesa-

rio ese denominado green new deal –nue-

vo pacto verde– con la Tierra, que dicte

una forma de relación sostenible entre

el ser humano y el planeta, y que con-

temple los derechos –esta vez sí– de am-

bas partes. Los esfuerzos políticos se mul-

tiplican, marcando objetivos cada vez

más ambiciosos.

Así, tanto la Unión Europea como el

nuevo Gobierno norteamericano de Ba-

rack Obama han mostrado al mundo sus

mejores intenciones en este sentido, en

busca de nuevas alternativas energéti-

cas que reduzcan su alta dependencia

de combustibles como el petróleo, el car-

bón o el gas. 

El pasado mes de diciembre, y tras ca-

si un año de negociaciones, el Parlamento

Europeo aprobó un batería de reformas

normativas dirigidas a la consecución

de los objetivos fijados para el año 2020.

Estos objetivos son: la reducción en un

20% de las emisiones de gases de efecto

invernadero (con respecto a 1990), la me-

jora de la eficiencia energética en un 20%

y el consumo del 20% de energías pro-

cedentes de fuentes renovables. 

Para alcanzar este último objetivo, se

ha aprobado una directiva que obliga a

los Estados miembros a promocionar las

energías renovables en los sectores de la

electricidad, la climatización y el trans-
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Con la mirada puesta en el año 2020, la
Unión Europea se ha decidido a reducir
de manera significativa la emisión de ga-
ses de efecto invernadero procedente de
energías fósiles como el gas o el carbón.
Asimismo, los países del viejo continente
se han comprometido a obtener un mí-
nimo del 20% de su energía a partir de
fuentes renovables. Se trata de una opor-
tunidad económica en un contexto de
crisis mundial, aunque la verdadera opor-
tunidad es la de poder garantizar la su-
pervivencia de las generaciones futuras
en un planeta maltrecho. Un cambio de
modelo es, para muchos, el único mo-
do de salir de esta encrucijada vital.

w   deal’?



Ban Ki-Moon, secretario general de la

ONU, afirmó, en la pasada Cumbre del

Clima de Poznan (Polonia), que la gra-

vedad de la crisis económica será mu-

cho mayor cuando llegue el cambio cli-

mático, por lo que «no puede haber mar-

cha atrás en los compromisos». Asimismo,

declaró que «la inversión en la lucha con-

tra el cambio climático crea millones de

empleos verdes e incentiva el crecimiento

verde, beneficiando tanto a naciones ri-

cas como pobres».

En este sentido, son muchas las voces

que reclaman una actuación responsa-

ble en tiempo de crisis, de modo que la

coyuntura sirva como oportunidad pa-

ra definir un nuevo orden mundial que

respete el medio ambiente. España vie-

ne dando pasos muy grandes en esta di-

rección desde hace unos años, y su de-

cidida apuesta por las energías renova-

bles sitúa a nuestras empresas en las

posiciones más altas.

Un avance imparable
El avance de las energías renovables en

nuestro país parece imparable. A pesar

de que todavía tiene mucho camino por

recorrer y de que es un tema sumamen-

te complejo, se ha convertido en un refe-

rente mundial –las alusiones de Obama

a España en el inicio de su mandato así lo

atestiguan– en la obtención de energías

limpias, sobre todo eólica y fotovoltaica. 

A pesar de todo, España sigue estan-

do a la cola en otras cuestiones como la

emisión de gases de efecto invernadero,

ya que supera el máximo establecido en

el Protocolo de Kioto. De nada sirve ser

un referente en energías renovables si

no mejoramos el resto de variables que

conforman la sostenibilidad.

Tal y como se desprende del estudio

elaborado por el grupo de trabajo «Re-

tos y objetivos de las energías renova-

bles», integrado por un grupo de exper-

tos bajo el auspicio del Congreso Na-

cional de Medio Ambiente, «nuestro país

porte. En el fondo de estas cuestiones

encontramos el intento por evitar que la

temperatura global aumente en 2ºC a fi-

nales del presente siglo, algo que no po-

drá conseguirse –según Greenpeace– si

no se tiene por objetivo reducir las emi-

siones en, al menos, un 30%.

El ejemplo de España
En Estados Unidos, el Gobierno se ha

comprometido a invertir 15.000 millo-

nes de dólares anuales para «catalizar

los esfuerzos del sector privado y alcan-

zar un futuro con energías limpias y re-

novables», siguiendo el ejemplo –así lo

dijo el nuevo presidente– de España, Ale-

mania o Japón. 

En España, además de trasponer esas

reformas europeas al ordenamiento ju-

rídico nacional, el Gobierno debe apli-

car la Ley de Eficiencia Energética y Ener-

gías Renovables, pendiente de su apro-

bación por las Cortes a lo largo de 2009.

De manera global, nos encontramos

en una encrucijada de caminos a la que

unos llegan sin cumplir el Protocolo de

Kioto, otros sin renunciar a su particu-

lar crecimiento económico, algunos pen-

sando en la reunión que tendrá lugar en

Copenhague el próximo mes de diciembre,

y otros más esperando las ayudas y trans-

ferencias que les permitan implantar tec-

nologías limpias. 

Todo ello en el contexto de una grave

crisis económica que se ha convertido

en la excusa para todos aquellos que con-

sideran los problemas ambientales co-

mo algo secundario, que no requiere una

actuación inmediata. 

tendrá que reducir sus emisiones en 2020

un 14% en relación a 2005». «Este es-

fuerzo de reducción de emisiones –pro-

sigue el estudio– se repartirá entre los

sectores incluidos dentro de la Directi-

va de Comercio de Derechos de Emisión

y los sectores difusos, principalmente el

sector transporte y la edificación». 

Así, los sectores industrial y energéti-

co tendrán que alcanzar el objetivo del

21%, mientras que los «sectores difusos»

deberán reducir sus emisiones en un 10%

para el mismo periodo. Se ha estableci-

do, además, que nuestro país deberá al-

canzar el 20% de su consumo final de

energía a partir de fuentes renovables. 

Para ello, según el mismo estudio de es-

te grupo de expertos, «el sector eléctrico

deberá alcanzar en el año 2020 un 40% de

su producción con energías renovables,

y el sector transporte tendrá que hacer

frente a un 10% de su consumo de ener-

gía en base a estas fuentes». Esta trans-

formación del sistema podrá acometerse

«siempre y cuando la regulación dote de

los incentivos adecuados al desarrollo de

dichas tecnologías, y establezca un mar-

co legal estable que fije una senda retri-

butiva predecible y suficiente para ello».

La opinión de Iberdrola
El marco legal del que hablan los ex-

pertos tiene que ver directamente con el

derecho de conexión de las instalacio-

nes a la red eléctrica y con los derechos

de venta y las compensaciones por la

energía generada. 

Según el estudio Energías renovables

para todos, elaborado por Iberdrola, «la
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A pesar de algunos
dirigentes escépticos, la

Unión Europea ha
afianzado su liderazgo en

materia de cambio
climático, aprobando una

serie de objetivos concretos
de cara al año 2020

Barack Obama, que ha
alabado el desarrollo de 

las renovables en 
España, afirmó en su

discurso de investidura 
que «el mundo ha

cambiado, y nosotros
debemos cambiar con él»



elección del modelo de compensación

adecuado es el factor clave del éxito pa-

ra el desarrollo de las renovables». «Es-

paña –señala el estudio– ha optado por

el apoyo al precio (primas), que se ha re-

velado como el modo más eficaz de to-

dos los que funcionan en Europa. Para

demostrarlo, basta con decir que su apli-

cación en tres países, Alemania, Dina-

marca y España, ha propiciado la insta-

lación de más del 70% de la potencia eó-

lica existente en Europa». «El mercado de

la energía –destaca Iberdrola en el men-

cionado estudio– es un mercado imper-

fecto, y mientras las fuentes convencio-

nales no internalicen sus costes ambien-

tales será preciso reconocer de algún modo

el plus que sí tienen las renovables».

El Instituto para la Diversificación de

la Energía (IDAE) determinó que, en 2007,

el consumo de renovables en España lle-

gó a los 10,4 millones de toneladas equi-

valentes de petróleo, por lo que la inci-

dencia de las renovables en el balance

global fue del 7,1%, frente al 5,6% de 2005.

Según Iberdrola, «este crecimiento es in-

suficiente y está determinado por la pro-

ducción hidroeléctrica, por lo que en

años de sequía disminuye la participa-

ción de las renovables». 

Parece imposible, según la compañía

española, que con el actual ritmo de im-

plantación de estas tecnologías, España

pueda alcanzar su objetivo del 12% de la

demanda con fuentes renovables, ya que

ésta «crece año tras año de forma que los

incrementos porcentuales apenas se no-

tan». Por lo tanto, parece lógico que una

de las principales preocupaciones del

Gobierno sea la de reducir la demanda

mediante la Estrategia de Ahorro y Efi-

ciencia Energética.

Estancamiento de la
biomasa

Las energías renovables ofrecen un am-

plio abanico de posibilidades cuya apli-

cación se está realizando de manera de-

sigual. Así, las tecnologías que gozan de

mayor éxito en nuestro país son la eóli-

ca y la fotovoltaica. La potencia eólica se

vio incrementada en 3.514 Mw durante

2007, hasta sumar –según datos de la Aso-

ciación Empresarial Eólica– 15.145 Mw.

Estos resultados suponen el 16% de la

potencia eólica mundial, y sitúan a Es-

paña sólo por detrás de Alemania y Es-

tados Unidos. A pesar de la bonanza del

sector, el Plan de Energías Renovables

para 2010 tiene como objetivo una po-

tencia instalada de 20.155 Mw.

Frente a lo que ocurre con la solar o la

eólica, la alternativa de la biomasa ha su-

frido un estancamiento en los últimos

años, a pesar de tener todavía un gran

potencial. Según el citado estudio de

Iberdrola, la producción eléctrica en

plantas de biomasa ascendió en 2007 a

2.561 GWh, muy lejos todavía del obje-

tivo del Plan de Energías Renovables pa-

ra el año 2010, que propone 14.015 GWh. 

Todo apunta a que este sector sólo se-

rá viable si se establece un sistema de

primas que garantice al inversor el su-

ministro de materia prima a largo plazo

y en buenas condiciones. En este senti-

do, «el desarrollo de la biomasa requie-

re la coordinación y el apoyo de los sec-

tores ambiental y agropecuario, además

del sector energético e industrial».

Otras tecnologías como la nuclear, la

marina o la geotérmica deben superar las

dificultades sociales, tecnológicas y eco-

nómicas que lastran su implantación y

desarrollo definitivo. A pesar de ello, cual-

quier alternativa que aporte su capaci-

dad en busca de un horizonte renovable

ha de ser contemplada como válida. En

este sentido, la oposición a la energía nu-

clear no es tan visceral como en años atrás,

salvo en los sectores ecologistas. ◆

Especial Medio Ambiente  65

Central nuclear de Cofrentes (Valencia). 

Al  actual ritmo de
crecimiento de

habitantes, el consumo
energético puede

incrementarse en un 55%
en 2030


